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Sagrada Escritura:
1ª lectura: Is 5,1-7
Salmo 79
2ª lectura: Flp 4, 6-9
Evangelio: Mateo 21, 33-43
· MENSAJE DOCTRINAL: EL CANTO A LA VIÑA
1. Un canto a la viña que nos ayuda en el amor de Dios

San Mateo relata hoy una nueva parábola de Jesús en el evangelio que hemos escuchado, que a su vez evoca la parábola de la viña del  profeta Isaías de la primera lectura: “quiero cantar una canción de mi amigo acerca de su viña” Yo lo recuerdo en mis viajes con peregrinos a Tierra Santa, al recorrer los caminos de la geografía de la Biblia, que evocan tantas cosas…Incluso en cosas aparentemente irrelevantes que se pueden ver como esas pequeñas parcelas cercadas de vallas o cercas desportilladas o muros medio caídos y rodeados de cardos y espinos. 


Los profetas vieron estampas como estas que describieron y les sirvieron para advertir, en forma alegórica, los desvaríos del pueblo de Israel con relación a su Dios… los desvaríos del hombre de todos los tiempos al Amor de Dios. Y, como ejemplo, el precioso canto de la viña del  Profeta Isaías: “Una viña tenía mi amigo… la cavó y la plantó de preciosas cepas… y hasta cavó en ella un lagar… etc. y así esperaba que produjera uvas, más produjo agraces…” etc.


En el evangelio Jesús da una interpretación a este canto de la viña del profeta Isaías al descubrir la acogida de los viñadores a los enviados por el propietario de la viña, hasta acabar con el envío del hijo del  amo que es igualmente asesinado por aquellos malvados viñadores. Según la costumbre de la época, si no había testamento, los viñadores renteros estaban en mejor situación para reclamar el  título de propiedad.


Y el sentido de la parábola es claro: Los criados son los profetas enviados por Dios –el Dueño amigo de la viña–, y que, con mucha frecuencia, tuvieron que sufrir persecuciones y hasta la muerte. El hijo es, sin duda, Jesús, el nuevo Moisés, que iba a ser asesinado “fuera de la viña”, y será crucificado “fuera de la ciudad”.


Así se constata hoy en día cuando los peregrinos visitan el  Calvario y el Sto. Sepulcro, que, aunque hoy está dentro de una Basílica en un extremo de la ciudad vieja, en tiempos de Jesús este promontorio calcáreo en forma de calavera, lugar de la crucifixión, estaba al otro lado de las murallas de la Jerusalén de entonces. 


El evangelio concreta desde una perspectiva histórica, -de la historia de la salvación-, el verdadero sentido de la parábola y el  significado de esas uvas amargas o agrazones producidos por la viña bien amada: es la no escucha de los enviados de Dios, al que nadie ha visto jamás. Sin embargo en este Enviado, en Jesús, se ha hecho visible, se ha hecho realidad,  como dice el  Salmo 118: “la piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular”. 


Así “ha sucedido una vez para siempre, que un hombre desechado por sus contemporáneos, que llegaron hasta hacerle morir, se haya convertido en la base de una nueva comunidad. Esta maravilla de la que sólo Dios es capaz, se produjo una vez en Jesús” (Monloubou). 


Ese es el sentido de la parábola: “Se os quitará a vosotros el reino de los cielos, y se dará a un pueblo que produzca sus frutos”; Israel, la viña cuidada y amada por Dios, da paso a una nueva comunidad, –la Iglesia, como el nuevo pueblo de Dios–, en  la que ya no hay diferencia entre judío y gentiles y que se cimientan sobre la piedra angular, Jesucristo.


La liturgia de hoy en la 1ª lectura ha recogido únicamente lo que es el canto de la viña. Pero si se continúa leyendo el capitulo 5º de Isaías, se ven explicitados cuales son los agrazones que aquella viña mimada por Dios y bien cuidada ha producido, y que el profeta formula en forma de malaventuranzas y que nosotros podremos aplicar después a nuestra realidad, actualizando la exigencia de la palabra de Dios a nuestra vida y a nuestro entorno:

“¡Ay, dice el profeta, de los que añaden casas a casas y juntan campos y quieren vivir ellos solos en medio del país…! ¡Ay de  los que madrugan en busca de licores y los enciende el vino, y no atienden a Dios…! ¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal!…¡Ay de los valientes para beber vino; de los que por soborno absuelven al culpable y niegan la justicia al  inocente!” Etc.

2. La malaventuranzas


Al escuchar estas malaventuranzas del profeta Isaías, que expresan  alegóricamente los agrazones producidos por la viña a pesar del buen cuidado recibido, uno siente que sí puede ser legítimo retranscribir y aplicar su canto de la viña y adoptarlo al hombre actual, incluso al hombre urbano, lejano de la vida rural: los agrazones de la  viña del siglo VI a. de Cristo son muy parecidos a las uvas amargas producidas por la sociedad de principios del siglo XXI.


Dos o tres ejemplos para constatarlo: Las espadas no se han convertido en arados –otra gran profecía  de Isaías– sino que  siguen afilando en guerras interminables (la antigua Yugoslavia y actualmente en Irak, Israel y Palestina); las  lanzas tampoco se han convertido en podaderas y tenemos que expulsar a polizones, niños alguno de ellos, o atrapar a otros que cruzan el estrecho en frágiles pateras, y que acuden a nuestro país en busca de un trabajo ínfimo; o los crímenes absurdos; y nuestros jóvenes, –y no tan jóvenes – siguen siendo valientes para beber vino (las noches de los sábados) mientras la televisión nos trae la noticia de que un nuevo terremoto ha sembrado la destrucción y la muerte. Ciertamente las uvas amargas de la viña descrito por Isaías no poseen mayor amargura que las producidas por la sociedad del siglo XXI.


En este contexto no creo que se pueda construir la viña o la ciudad de los hombres al margen de Dios, sin que se produzca uvas amargas. En todo caso los cristianos tenemos que volver los ojos a Cristo, nuestra piedra angular, para intentar dar una respuesta a la gran crisis que nos rodea, o al  menos no matar la voz de aquellos que nos lo ponen ante nuestra conciencia.


Todos hemos recibido una fe; nos debemos sentir amados y cuidados por el Dios amigo de la viña y que espera de nosotros frutos de buenas obras…A las buenas obras a las que S. Pedro nos exhorta en la 2ª lectura de hoy: “Haced todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, bondable; todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta”.

Es la tarea urgente y grave que tenemos los cristianos, junto a los hombres de buena voluntad: realizar en la ciudad de los hombres la “viña” amada por Dios.[image: image1.png]
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